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^Cömo conmemorô Suiza el final de la Segunda Guerra Mundial?

Anälisis del propio pasado
50 anos después de la Segunda Guerra Mundial, Suiza
aün no tiene claridad sobre su comportamiento durante
la guerra. El ano conmemorativo empezö un poco
forzado, pero incluyö varias actividades y publicaciones
sobre el tema «Suiza durante la guerra».

No
me queda la menor duda de que

nuestra polftica en cuanto a los

judfos perseguidos fue errada. So-

mos culpables. Los consejeros
fédérales deploramos esto profundamente

René Lenzin

y nos disculpamos sinceramente sabien-
do, que a fin de cuentas esta falta es

inexcusable.»

Con esta excusa dirigida a los parien-
tes de los judi'os que habfan sido recha-
zados en las fronteras suizas causando
innumerables muertes, Kaspar Villiger,
présidente del Consejo Federal, recibiö
elogios de muchos frentes. Estas fueron
sus palabras con motivo de la sesiön

especial del parlamento en la que et go-
bierno suizo conmemorô el final de la

guerra en Europa el 7 de mayo de 1995;

con ello dio el paso esperado por
muchos suizos desde hace tiempos.

Presiön de abajo
Las reminiscencias del final de la guerra
se llevaron a cabo en esta sesiôn especial

(a la que asistieron los 7 consejeros
federales) y en un acto conmemorativo
en el Münster de Berna organizado por
la Comunidad de Trabajo Judeocristia-
na. No obstante, se requiriö «presiön de

abajo» para que los miembros del Consejo

Federal y del parlamento estu-
vieron dispuestos a llevar a cabo actos
conmemorativos oficiales. Los
représentantes populäres hubieran preferido
agradecer en silène io el hecho de que
Suiza no se vio involucrada en la

guerra. Los responsables se declararon
de acuerdo en convocar una sesiön especial

solo después de que hubo una mo-
ciön en el parlamento y se publicaron
varios llamamientos püblicos en la

prensa.
En ultimo término la actitud del go-

bierno suizo, considerada por los unos
como discreciön y por los otros como
cobardfa, refleja la discordancia de todo

el pais en cuanto a la evaluacion del
propio comportamiento durante la guerra.

El tema da lugar a amplias contro-
versias, no solo porque los historiadores
desde algün tiempo estân en desacuerdo
de por qué Suiza no entré a la guerra, si-
no porque amplios efreulos populäres se

preguntan, entre otras cosas, «^cuâl fue
el significado de la armada para garan-
tizar la independencia?» Es obvio que
nos hemos demorado (demasiado) en
analizar nuestra propia historia.

De todos modos, varios grupos apro-
vecharon el ano conmemorativo de
1995 para examinar capftulos que hasta
ahora habfan sido descuidados. La gama
de los temas analizados no podrfa ser
mas contradictoria: se profundizö sobre
la presencia de Suiza en el movimiento
de resistencia francés y en la SS de la
armada alemana. Las publicaciones y las

pelfculas (de television) tratan temas tan
variados como el conocimiento del go-
bierno suizo sobre el exterminio de los

judfos y las hazanas humanitarias de
suizos individuales.

Hechos mäs o menos
agradables
50 anos después de las atrocidades de la
Segunda Guerra Mundial, en Suiza sa-
len a luz varios hechos desconocidos
ocurridos durante la guerra y la época

que le siguiö. Como ilustraciön mencio-
namos los siguientes: el reconocimiento
de los actos humanitarios (positivo), los

planes de la armada de adquirir armas
atömicas en los anos cincuentas
(inquiétante) y las pruebas de que el go-
bierno tenia conocimiento de la extension

de la persecuciön de los judfos
mucho antes de lo que se habfa crefdo
hasta ahora (negativo). En pos del ano
conmemorativo muchos temas han sido
tratados y documentados a fondo y pre-
sentados al publico en general.

Las publicaciones y exposiciones de

este ano conmemorativo permanecerân
en la memoria de los suizos durante mäs

tiempo que los actos oficiales (excep-
tuando la disculpa de los consejeros
federales a las vfetimas (judfas) de la

polftica de asilo suiza). Sobre todo porque

estos ûltimos no sölo fueron actos
de fuerza, sino que estuvieron acom-
panados por segundas intenciones
polfticas. Los delegados del Partido So-

asom 21. bis 25. |g§| 1945

Daten SauSenbe non $(ûcbtlfngen, 3, Stil
elenb, oertoabrloét unb hungrig an bicéer

©telle bit Sfbmeijergrtnte überschritten,

©ie geborten folgenben ©taaten an;

jyranfreicb unb Crtsass 487

Belgien 95/ Sudenburg 1/ $oüanb 106

Stalten 317/ Spanten 3/ ©rtecbcnlanb 33

Stnmânten 3/ Sogoêlamtcn 178/ Ungarn 1

iLscbecbostomatei 164/ /Polen 671

©nglattb 2/ Sitaucn 117/ gettlanb 3

®eutêcbfonb 764/ »luöelanb 1677

^Palästina 3/ <St)rien 1/ Sïorbafrtfa 71

Canaba 1/ Norwegen 1/ SKontenegro 9
?ûtnam 235/ Staatenlose 2

Scbwcijer unb ehemalige Scbtoeijertnnen 58

Scbutjaufentbaltêucbenbe ans bett bab.

9lacf)bargemeinbcn 120

£>er ©ebenfstein ist ein ©eêcljenf ber

Stabt Surtmattgctt im SctnoarqDalb.

En la plaça conmemorativa ubicada
en la casa aduanera de Schleitheim
dice: «Del 21 al 25 de abril de 1945
pasaron por esta frontera miles de
refugiados de los cuales muchos
estaban al borde de la miseria,
descuidados y hambrientos. Entre
ellos se encontraban los siguientes
ciudadanos: Francia y Alsacia 487,
Bélgica 93, Luxemburgo 1, Holanda
106, Italia 317, Espana 3, Grecia 33,
Rumania 3, Yugoslavia 178, Hungrfa
1, Checoslovaquia 164, Polonia 671,
Inglaterra 2, Lituania 117, Letonia 3,
Alemania 764, Rusia 1.677, Palestina
3, Siria 1, Africa del Norte 71, Anam
235, Canada 1, Noruega 1, Montenegro

9, sin nacionalidad 2, suizos y ex
suizas 58, personas en busca de
asilo provenientes de las comunida-
des vecinas del estado de Baden
120. Esta plaça conmemorativa es
un regalo de la ciudad de Furtwangen

de la Selva Negra.»
(Foto: Max Baumann)
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cialista Suizo se quejaron de que en la
sesiön especial fueron los miembros de

los partidos burgueses los ünicos que
obtuvieron la palabra y por ello orga-
nizaron su propia sesiön. Ademâs de las
diferentes opiniones sobre los sucesos
de la guerra, posiblemente jugö cierto
roi el hecho de que en Suiza nos encon-

trâbamos a principios de un ano electoral.

Los actos conmemorativos tienen por
lo menos un valor constante: debido a

ellos, Suiza no entrarâ a la historia como
el pais que en 1989 conmemoré el esta-
llo de la guerra mundial y no se acordé
de celebrar el final de la misma.

El gobierno suizo y sus medidas bélicas

Informes (auto)crîti-
cos y actos altruistas
Las autoridades empezaron a analizar sus propias
medidas durante la guerra y poco después de ella. No
obstante fue mucho mâs tarde y con mucha vacilacion
que los actos humanitarios «ilegales» cometidos por
uno que otro empleado publico fueron reconocidos.

Aunque
para Suiza el final de la

Segunda Guerra Mundial fue un
enorme alivio no fue sorpresivo. El

cambio se dio con Stalingrado, aunque
atin no estaba seguro que Hitler, de per-

Hermann Böschenstein*

sonalidad en extremo caprichosa, no in-
vadiera al pequeno y odiado estado.

Cuando estallé la guerra, la Asamblea
General le concediö a los consejeros
federales poderes que anularon parcial-
mente la Constitucién. Estas compe-
tencias fueron bastante menos amplias
que las que habfan obtenido durante la
Primera Guerra Mundial. A pesar de

ello, los poderes ejecutivo y legislativo
estuvieron de acuerdo que el régimen de

poderes debfa ser levantado lo antes

posible. Los informes periédicos acerca
de como se estaban usando estos poderes

facilitaron un control permanente y,

*Hermann Böschenstein fue corresponsal del
«Basler Nachrichten» en Berlin, donde fue depor-
tado por las autoridades nazis en 1937. Depués de
haber trabajado en Paris y Londres, fue corresponsal

del Palacio Federal de 1953 a 1984.

cuando hacia falta, hasta permitieron
criticarlos.

Informaciön compléta
Cuando terminé la guerra, los représentantes

de todos los campos de la polftica
federal, exigieron que se informara
completamente sobre las medidas extra-
ordinarias porque deseaban evaluar las

experiences hechas. Por un lado se
informé sobre el servicio activo de la
armada. Se esperaba con gran interés el
informe del general. Al mismo tiempo
se publicaron los informes de las autoridades

mâs importantes taies como los
del jefe del Estado Mayor, del ayudante
de campo y del jefe de armas.

El informe del general incluyö cri'tica
bastante dura a los consejeros federales,
con los que el comandante en jefe tuvo
que negociar el Uamamiento de tropas.
Para el general, las consideraciones mi-
litares estratégicas eran lo importante,
mientras que para los consejeros federales

eran prioritarios los aspectos econö-
micos y a veces hasta los polfticos.
Entre las consideraciones polfticas estaba

el temor de pedir demasiado de los

soldados y el de suscitar el descontento
general. Era un secreto abierto que
habfan discordancias entre los coman-
dantes de la armada y el Departamento
Militär. Los miembros del Consejo
Federal estuvieron obligados a responderle
al general en un informe propio. En vista

de la enorme popularidad de Guisan
lo hicieron con gran diplomacia.

Max Nef, el redactor del «Neue Zürcher

Zeitung», escribiö el informe sobre
el tema Prensa y Radio; en él describié
con gran erudiciön las limitaciones de la
libertad de prensa. Comentö que habfan
relativamente pocas supresiones e in-
cautaciones, a lo que los responsables
de las autoridades nazis respondieron
con hostilidades y amenazas contra la
libertad de prensa Suiza.

Los responsables de la administra-
ciön de guerra presentaron un informe
completo, segün el cual esta administra-
ciön habfa funcionado perfectamente.
El racionamiento de los alimentos y de

los combustibles fue ejemplar.
El diffcil capftulo sobre la polftica de

asilo le fue encargado a un consejero
nacional liberal de Basilea. Su crftica
abierta sobre el trato de los judfos perse -

guidos por la policfa de extranjerfa, hizo
que el responsable, consejero federal
von Steiger, respondiera sin que fuera

capaz de justificar las präcticas poco
humanitarias de esa época.

Rehabilitaciön tardla

Durante los anos de guerra la poblaciön
civil se porté muy bien y muchos de sus
valerosos actos quedaron desconocidos:
desde la campesina que tuvo que asumir
la responsabilidad compléta por su gran-
ja, su casa y su familia, hasta el sinnü-
mero de trabajadores que sin chistar
palabra trabajaron horas extras gratuitas.
Un caso especial fueron los emplea-
dos publicos que prefirieron actuar de

acuerdo a su conciencia y no a las dis-
posiciones inhumanas. Como ejemplo
para muchos fueron rehabilitados tar-
dfamente Carl Lutz, empleado consular

y el comandante de la policfa de St.

Gallen, Paul Grüninger (desafortunada-
mente solo en parte).

En Budapest, Hungrfa, Lutz le pro-
porcioné a miles de judfos papeles para
que pudieran escaparse de los persegui-
dores nazis y asf evitar que fueran trans-
portados a uno de los campos de exter-
minio. Grüninger dejé que centenares
de perseguidos pudieran pasar la fron-
tera suiza. Por érdenes de Berna fue

despedido sin derecho a renta de jubila-
cién alguna, lo que lo obligé a pasar el
resto de sus dfas en pobreza.
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